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Durante el último ChileDay, especialmente en los en-
cuentros celebrados en París, el ministro de Energía
se vio asediado por inversionistas internacionales
que criticaban su proyecto de financiar parte del

subsidio eléctrico a costa de los Pequeños Medios de Genera-
ción Distribuidos (PMGD). Dicha fórmula, en el cálculo del
Ejecutivo, permitiría extender el beneficio a millones de hoga-
res más que los que hoy lo reciben, pero implicaría una suerte
de expropiación regulatoria fuertemente rechazada por el sec-
tor. Así, el episodio terminó siendo tal vez lo más notorio —al
menos mediáticamente— de un evento cuyo sentido era, por
el contrario, motivar y atraer capitales. 

Los pequeños medios de generación distribuidos son cen-
trales eléctricas menores a 9
MW de potencia, que se conec-
tan directamente al sistema de
distribución, sin utilizar el de
transmisión. Dado que no ge-
neran congestión en este últi-
mo —y que es uno de los pro-
blemas que enfrenta el país— hace algunos años se pensó en
promoverlos. Para ello se les ofreció un precio estabilizado al
que pudieran vender toda la energía que produjeran. Este pre-
cio de nudo de corto plazo se calcula cada seis meses como el
promedio de los costos futuros esperados de la energía, y debe
ser, además, ajustado cuando difiere en exceso del precio pro-
medio de los contratos de clientes libres. 

Cuando se publicó el decreto supremo que estableció este
esquema de remuneración, no se pensó que tales condiciones
provocarían una bonanza para la instalación de generación fo-
tovoltaica en pequeña escala, cuyo costo de inversión es muy
bajo: se puede financiar con un valor de la electricidad inferior a
US$ 40/MWh. Por cierto, estas centrales generan energía a las
horas en que su precio spot —es decir, el correspondiente a tran-
sacciones inmediatas— es casi siempre cero. El referido precio
de nudo de corto plazo que se les asegura es, sin embargo, muy
superior, y eso sin considerar que el ajuste a la banda de precios
de clientes libres lo eleva más aún, habiendo llegado a casi US$
90/MWh el año pasado (en junio de este año, se situó en unos
US$ 68,8/ MWh). Esto explica que hoy el 82% de los 3.000

MW de capacidad instalada en PMGD sean fotovoltaicos.
La diferencia entre el precio spot que se paga por la energía

y el precio que reciben las centrales PMGD se traspasa a los
demás generadores (incluyendo a renovables que en algunos
casos están a la misma hora recibiendo un precio cero por lo que
producen) y, finalmente, a los usuarios. Se trata de un costo que
puede llegar a varios cientos de millones de dólares anuales.

Desde al menos dos años, cuando la capacidad PMGD era
significativamente menor, muchas voces venían alertando sobre
el riesgo que este esquema significaba para los costos del sistema.
Pero estas advertencias no fueron escuchadas y solo hace pocos
meses el ministerio limitó el ingreso de PMGD, por lo que aún
hay mucha capacidad en construcción a la que se le aplicarían las

mismas reglas.
El problema es que ahora

el alza de precios de la electrici-
dad para los consumidores re-
gulados ha complicado al Go-
bierno. Intentando limitar sus
efectos políticos, se ha anuncia-

do un subsidio eléctrico más amplio de lo necesario y que de-
manda recursos para financiarlo. En la propuesta del Ejecuti-
vo, una parte provendría de los mayores ingresos por el IVA
del consumo eléctrico que se generarían por el alza de precios,
y otra parte, del impuesto al CO2. Pero en los cálculos del Go-
bierno, serían necesarios aún más recursos y así surgió la idea
de recurrir a los PMGD, expropiándoles un 36% de sus ingre-
sos (US$ 150 millones anuales). Esto es lo que ha desencadena-
do la reacción de los inversionistas internacionales, más aún
cuando es probable que algunas de estas centrales (especial-
mente aquellas no fotovoltaicas) quiebren. 

Como se ve, se trata efectivamente de una especie de ex-
propiación regulatoria. Es cierto que, frente a situaciones simi-
lares, países como Australia, España, el Reino Unido y otros
han actuado de igual manera, pero ello no significa que sea una
buena estrategia para Chile, sobre todo cuando la confianza en
el país ya ha caído producto de malas políticas adoptadas en los
últimos años. En estas condiciones, esta nueva alteración de las
reglas arriesga agudizar esa caída, generando un costo relevan-
te en términos de menor inversión futura. 

Aunque las críticas al esquema vigente son

válidas, una expropiación regulatoria puede

tener altos costos para el país. 

El conflicto de los PMGD

En reciente entrevista dada a “El Mercurio”, Gustavo
Villatoro, ministro de Justicia y Seguridad de El Salva-
dor, abordó en profundidad las políticas que ha im-
pulsado el Presidente Nayib Bukele, quien, aplicando

controvertidas medidas, cuestionadas por defensores de los
derechos humanos, ha logrado una dramática reducción de la
criminalidad. El alivio que esto ha significado para una pobla-
ción agobiada por la violencia de las “maras” le ha ganado una
altísima popularidad —este año fue reelegido, con el 85% de
los votos—, la que incluso se extiende al exterior: en distintos
países, incluido Chile, las encuestas muestran porcentajes rele-
vantes de ciudadanos que lo miran como modelo. 

Sin desconocer los incuestionables logros en materias co-
mo la reducción de los homici-
dios, el fenómeno Bukele tiene,
sin embargo, facetas oscuras
que no se deben olvidar. Desde
luego, investigaciones perio-
dísticas han denunciado cómo
en sus primeros años los avan-
ces en la disminución de la violencia se habrían conseguido
mediante negociaciones secretas con los líderes de las bandas
criminales. El pacto solo se habría terminado luego de las vio-
lentas jornadas de marzo de 2022, cuando 87 personas fueron
asesinadas en dos días. Entonces, Bukele decretó un estado de
excepción que permite el arresto de quien se estime sospecho-
so. Emblema de esa política ha sido el Cecot —Centro de Con-
finamiento del Terrorismo—, una megacárcel inaugurada en
2023 para recluir a la “casta de los líderes pandilleros”, bajo un
régimen draconiano. Y es que, según Villatoro, el Estado “no
va a gastar un centavo en rehabilitar a los presos”, los que sim-
plemente “no saldrán”. El peligroso alcance de definiciones co-
mo esas ha sido advertido por organismos de derechos huma-
nos, los que han hecho ver el trato degradante al que son some-
tidos los reclusos. El ministro entrega en la entrevista argu-
mentos para justificarlo y se preocupa de hacer notar el respeto

a la vida de los detenidos, pero claramente, ello no es suficiente
conforme cualquier estándar humanitario. 

Lo anterior no significa negar que las medidas de Bukele
han significado un mejoramiento notable en la calidad de vida
de la mayoría de los salvadoreños y que puede haber elemen-
tos rescatables en sus políticas, partiendo por la idea de que el
combate contra el crimen organizado se libra, de un modo sig-
nificativo, al interior de las cárceles y de allí la importancia de
contar con recintos especialmente diseñados para enfrentarlo.
Sin embargo, los resultados conseguidos tienen como contra-
cara abusos que —dada la falta de garantías del sistema— pue-
den sufrir incluso personas complemente inocentes. 

Se agrega la deriva autoritaria que ha seguido Bukele, re-
flejada en su propia reelección,
conseguida a contrapelo de la
Constitución —que prohíbe la
reelección inmediata— y con
la complicidad de magistrados
encargados de hacerla cum-
plir. Paradójicamente, en sus

inicios, él mismo criticaba todo aquello. Y aunque original-
mente se definía como un hombre de izquierda —militó en el
FMLN, el principal partido de ese sector—, peleó luego con su
antigua colectividad —de la que fue expulsado— y creó su
propio movimiento, con el que llegó a la Presidencia. Todo in-
dica, sin embargo, que la ideología no es lo suyo, sino una bús-
queda de un poder que hoy controla sin contrapesos.

Es por eso preocupante el atractivo que el “método Buke-
le” despierta en toda la región, incluso consiguiendo imitado-
res que ofrecen replicarlo. Ello va de la mano con una creciente
disposición a aceptar regímenes autoritarios si son exitosos en
enfrentar la criminalidad. Ello es una mala noticia, pero debie-
ra también ser motivo de reflexión: no basta con denunciar este
tipo de liderazgos, sin preguntarse de qué modo se debieran
fortalecer las capacidades de las democracias para garantizar la
seguridad de sus ciudadanos. 

No basta con denunciar su autoritarismo, sin

preguntarse cómo fortalecer las democracias

frente al flagelo de la criminalidad.

Método Bukele

Le escuché de-
cir a alguien, así al
pasar, el otro día, al
comentar las conse-
cuencias que traerá
el tan bullado caso
Audio: “Se jodió
Chile”. Y estuve a
punto de sumarme
a esa afirmación
(razones para estar
decepcionado y es-
candalizado hay muchas), pero luego
me contuve cuando recordé algo que
le escuché hace mucho tiempo a Ser-
gio Muñoz Riveros, un columnista y
analista muy crítico y lúcido de la rea-
lidad chilena: “¡Hasta cuándo
dicen que se jodió Chile, Chi-
le no se jodió!”. Me sorpren-
dió ver su indignación ante
todos los que se hacen eco de
una frase que tiene su origen
en una afirmación de un per-
sonaje de la novela de Vargas
Llosa “Conversación en la ca-
tedral”. Uno de los personajes, el pesi-
mista Santiago, hace esa afirmación
mientras (cito a Vargas Llosa) “mira la
avenida Tacna sin amor: automóviles,
edificios desiguales, esqueletos de avi-
sos luminosos, flotando en la neblina,
el mediodía gris. ¿En qué momento se
había jodido el Perú?”. 

Subrayo la expresión “sin amor”.
Cuando el amor por lo propio, por el
país, desaparece, es fácil caer en un pe-
simismo catastrófico y casi querer que
todo se vaya al carajo. Me rebelo inter-
namente contra ese pesimismo cate-
górico y, a pesar de que camino mu-
chas veces por calles tan grises y de
“edificios tan desiguales” como la Li-

ma que observaba Santiago, algo me
hace decir: “No, Chile no se jodió”.
Cuesta, claro, después de escuchar las
últimas noticias, resistirse a ese pesi-
mismo, pero algo me dice que hay que
rebatirlo, no para caer en la autocom-
placencia y en la relativización de he-
chos que son graves, sino porque ese
pesimismo impide ver todos los re-
cursos de resiliencia que nuestro país
tiene y que valdría la pena cada cierto
tiempo reconocer y relevar. El caso de
las fundaciones y el caso Audio han
explotado con poco tiempo de distan-
cia entre ellos. Han sido dos revelacio-
nes que han minado la confianza, que
instalan la sospecha y la decepción,

pero lo que no pueden es socavar
nuestras reservas de esperanza. 

Se pudo haber jodido una parte
de la élite, una parte de las fundacio-
nes, del gremio de los abogados y una
parte de la clase política, pero ellos no
son Chile. Hoy está crujiendo una par-
te de nuestra institucionalidad, ha si-
do tocado en su centro ni más ni me-
nos que el Poder Judicial, y por su-
puesto que hay que encender las alar-
mas y hay que llegar hasta el fondo de
la caja de manzanas podridas, pero no
toda la caja está podrida ni hay que ti-
rarla a la basura. Estamos viviendo ha-
ce tiempo una desertificación moral
de nuestro país: darnos cuenta de eso

ha sido doloroso, pero también sano.
Pero en Chile existe el fenómeno del
desierto florido y quisiera ver en ese
milagro natural una metáfora de to-
dos aquellos brotes verdes que pue-
den estallar, incluso en condiciones
adversas extremas. Hay muchas cosas
que hemos hecho muy mal como país,
pero también otras en que lo hemos
hecho bien y estamos haciendo bien. 

Chile cuenta con recursos inter-
nos, recursos morales, muchos de los
cuales se encuentran en nuestro pue-
blo (que ha dado sobradas lecciones
de resiliencia en momentos de catás-
trofe), pero también en una parte de
nuestra élite. Conozco a muchas per-

sonas que están trabajando
duro todos los días por sacar
adelante, y con amor, el país.
Emprendedores, gente del
mundo de la cultura y la edu-
cación, policías que arriesgan
sus vidas todos los días en la
calle por resguardar la segu-
ridad, profesores de zonas ru-

rales que se la juegan por sus niños
con épica, mujeres que sostienen solas
sus familias con una sonrisa en los la-
bios, a pesar de las adversidades. To-
dos ellos, discúlpenme los pesimistas,
no se han jodido. Si repetimos la frase-
cita esa una y otra vez, corremos el
riesgo de que se haga realidad. Tengo
la esperanza de que el shock del caso
Audio movilizará los tejidos sanos del
país y convertirá la legítima indigna-
ción en reconstrucción. Reconstruc-
ción moral y política. Sería el mejor re-
galo que podemos hacerle a Chile en
estas Fiestas Patrias.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¿Se jodió Chile?

Cuando el amor por lo propio, por el país,

desaparece, es fácil caer en un pesimismo

catastrófico y casi querer que todo 

se vaya al carajo. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Cristián Warnken

Identidades de territorios, poblaciones e
historias comunes transforman tribus en
pueblos y a estos, en naciones que devienen
en Estados. Se llega así a la necesaria vincula-
ción jurídica, que poco
vale si no la respaldan
reales lazos históricos
y afectivos. Todos
ellos se integran en el
concepto de patria, el
cual se personifica en
emblemas que com-
parten pensamiento y
espíritu entre aquellos
que por nacimiento o
adopción la conside-
ran personal e íntimo
patrimonio. Tales em-
blemas, en el caso de
Chile, tienen respaldo
constitucional y son el himno, la bandera y el
escudo de armas nacionales.

En días como los actuales, en que se con-
memora un nuevo aniversario del amanecer
de Chile libre, se renueva y renace el culto por
las divisas patrióticas, en especial por el him-

no y la bandera, cuya presencia decae en el
resto del año, horqueteado por la creciente
fusión con culturas extranjeras. En todo caso,
ahora ambos elementos levantan ánimos pa-

ra declarar a plena voz
que somos “el asilo
contra la opresión”. 

El ambiente obliga
a apretar los labios
para no rubricar el “Vi-
va Chile” que se esca-
pa de la garganta con
alguna expresión esti-
mable inculta y, por lo
mismo, auténtica, que
pudiera molestar oí-
dos puritanos. Esto
demuestra al poeta
que este país real no
es “una ilusión que se

sigue como la sombra al perro”, sino una co-
munidad de hombres y mujeres que enfrenta
dificultades y se potencia con el ejemplo de su
historia.

D Í A  A  D Í A

País real

CORUSCO

P o r e s t o s
días, el olor a
asado, la música
y los niños ves-
tidos con trajes
típicos ya anun-
cian, en prácti-
camente todo el
país, la llegada
de las Fiestas
P a t r i a s . E s t e
año serán cinco
días feriados, en donde lo que ce-
lebramos, además de la indepen-
dencia, son las tradiciones que nos
dan identidad. Lo que a muchos
parece olvidárseles es que todo lo
que rodea a estas fiestas viene del
campo y de los agricultores.

La carne de
los asados, las
verduras de las
ensaladas o de
los productos ve-
getarianos y ve-
ganos, la fruta, el
pan, los chori-
zos. También el
pisco, el vino, el
pipeño y la cer-
veza. Todo lo que consumiremos
en estos días (y lo que consumi-
mos habitualmente) es producido
por los agricultores, quienes trans-
forman el agua y los nutrientes de
la tierra en alimentos y bebidas.

A pesar de ello, a muchos chi-
lenos se nos olvida lo importante
que es la agricultura y no solo pa-
ra alimentarnos. Se nos olvida
que la mayor parte del país es ru-
ral y agrícola, y que es gracias al
trabajo de esos chilenos que Chile
está en las mesas de casi todo el
mundo, con la fruta, el aceite de
oliva, el vino, las nueces, por
mencionar algunos, transfor-
mándose, según como lo mire-

mos, en el segundo o tercer ingre-
so del país y que en el PIB agrega-
do (es decir, considerando no solo
los productos como materia pri-
ma, sino también los procesados)
llega al 17%.

Se nos olvida que es la agricul-
tura la que desarrolla el territorio,
porque abre las zonas a nuevas
formas de ingreso y se transforma
en una importante fuente de em-
pleo que a nivel país, de acuerdo
con las cifras del INE, es del 10%,
pero en algunas regiones, como la
de O’Higgins y la del Maule, al-
canza al 30%.

Sin embargo, el agro y lo rural
son mirados con distancia por par-
te de quienes habitamos las ciuda-

des, incluidas las
autoridades del
país (más allá del
color político),
olvidándonos de
que no podemos
vivir los unos sin
los otros. Incluso
desde lo urbano
se critica con du-
reza muchas de

las acciones del agro o no se en-
tiende que productores, como los
del trigo este año, vivan verdade-
ras crisis donde, por factores aje-
nos a ellos, su trabajo de todo el
año no alcanza a compensar si-
quiera lo gastado en producir. 

Entonces, ojalá que estas Fies-
tas Patrias no nos olvidemos de
que buena parte de la celebración
es gracias a esos chilenos, que re-
presentan lo más profundo de
nuestra identidad y nuestras tradi-
ciones, incluidos el rodeo y la cue-
ca, y que también nos han posicio-
nado en la mirada del mundo. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El agro y lo rural son

mirados con distancia

por parte de quienes

habitamos las ciudades,

incluidas las autoridades. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Patricia Vildósola

No olvidemos que todo
viene del campo

A L Ó ,  T O R R E  D E  C O N T R O L

—¡¡¡Muy bonito!!! ¡¡Ahora que adherí al paro, ustedes no llegan a ningún acuerdo!!
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